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Focos de incendio

Ministros, los chivos expiatorios

ERROR MONUMENTAL. CUANDO EL
desafío es dar con hechos de gobierno la talla
de su discurso de cambio, prescinde el presi-
dente de Jorge Iván González, artífice del
Plan que enruta a Colombia por el defenes-
trado desarrollo; provoca la renuncia del ex-
perimentado investigador y ejecutor de po-
líticas, orgullo del gabinete. Y ministros no
menos respetables pusieron sus cargos a dis-
posición del presidente. Que se sepa hasta
ahora, Germán Umaña, cuyas estrategias de
reindustrialización responden a un anhelo
sepultado durante 30 años. Y Néstor Osuna,
jurista de alto vuelo con propuestas de refor-
ma a la justicia capaces de ponerla al alcance
de todos, humanizarla y cercar la impuni-
dad. Como si los vacíos del gobierno perso-
nalista —que en la inacción devienen abis-
mos— pudieran llenarse convirtiendo a sus
ministros en chivos expiatorios del jefe en
cuyo liderazgo reposa la responsabilidad del
mando. El bajonazo en popularidad del pre-
sidente sugiere que Gustavo Petro fue elegi-
do menos por los rasgos de su personalidad
que por izar después de cien años las bande-

ras del reformismo. Pero, incierto el cambio,
tras año y medio de mucho pregonarlo y eje-
cutarlo poco, se ha quedado en sueño y los
sueños sueños son.

Y sin embargo, la visita al Pacífico olvidado
con el Ejecutivo en pleno aterrizó un viraje
para acometer, en descentralización de facto,
las tareas que las comunidades demandan:
acueductos, colegios, universidades, hospi-
tales, hidroeléctrica, puerto. Y titulación de
casi 29.000 hectáreas a la comunidad del Mi-
cay. Si salta todo ello de promesa a realidad,y
dondequiera reine la necesidad, habrá ho-
nrado la promesa de cambio y creado argu-
mentos imbatibles de campaña, si su partido
aspira a continuar la transformación.

Proyecto estrella del Gobierno, este Plan
Nacional de Desarrollo modifica el horizon-
te tradicional de la planeación en el país.
Ahora intersectorial, sus referentes son las
regiones y las personas. Producto de 52 diá-
logos regionales, 250.000 miembros de co-
munidades participaron en sus definiciones
y objetivos, la paz en la mira. Va en pos de un
nuevo contrato social que permita superar
injusticias y exclusiones históricas, cambia
nuestra relación con el ambiente y persigue
una transformación productiva sustentada
en el conocimiento y en armonía con la natu-
raleza. El cumplimiento de estas metas no es
posible sin el concurso de todos los alcaldes y
gobernadores y sin el aporte de las organiza-

ciones gremiales, escribió González en su
carta de renuncia.

La política de reindustrialización que el
ministro Germán Umaña trazó apunta a
cambiar el paradigma productivo para di-
versificar la oferta exportadora con bienes y
servicios que incorporen valor. Lo cual im-
plica multiplicar la inversión extranjera di-
recta, la del capital nacional —sea exclusiva o
público -privada— y la inversión del Estado,
que ha de ser masiva. Ahora bien, después de
30 años de apertura, privilegiar la industria
implica cambiar el modelo de desarrollo, en
lo que coincide con el DNP.

Mejorar el acceso a la justicia, reducir la
impunidad, combatir la corrupción, pro-
pender a la solución pacífica de conflictos,
ayudar a construir la paz y volcar la justicia al
esclarecimiento de la verdad son lineamien-
to de la reforma que el ministro Néstor Osu-
natrazó. Propone revisar el criterio punitivo
de la justicia y contemplar el restaurativo.

Haría bien el presidente en ratificar a sus
ministros y asumir las dificultades de la ad-
ministración que a él competen. No se puede
jugar al caudillo para la gloria y a la víctima
para los sinsabores del poder que él ejerce.

Coda. Me sumo al clamor ante la Corte
Suprema para que elija este jueves a la nue-
va fiscal en propiedad. Se juega la integri-
dad moral y jurídica de la Fiscalía.
Cristinadelatorre.com.co
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El fin no justifica los medios de Nayib Bukele

E L APABULLANTE TRIUNFO DE NAYIB
Bukele como presidente reelecto de El Sal-
vador, fuera de ser inconstitucional, es el
reconocimiento del electorado a unas polí-
ticas de mano dura que le han permitido
recobrar la seguridad para su país a costa

de los derechos humanos. Por los próximos cinco años el
país centroamericano continuará con un joven mandata-
rio que le ha devuelto la esperanza, pero que, al mismo
tiempo, continúa generando preocupación entre las orga-
nizaciones de derechos humanos, la prensa independiente
y organismos internacionales.

En democracia, quien obtiene el mayor número de vo-
tos gana las elecciones y tiene el derecho a gobernar. Sin
embargo, el ejercicio democrático del poder es el otro ele-
mento central de un Estado de derecho, junto con la sepa-
ración de poderes. En el caso de El Salvador, Bukele adop-
tó medidas controversiales, entre ellas un estado de ex-
cepción permanente que parece no tener fin. Lo único
que le importa son los resultados y, si los mismos implican
pactar ilegalmente con los jefes de las maras, luego rom-
per con ellos y ordenar la detención de más de 70.000 per-
sonas, lo hace. Algo similar sucedió en su momento con

Hugo Chávez, quien ganó varias elecciones seguidas au-
pado por los altos niveles de popularidad. Su mesianismo
lo llevó a perpetuarse en el poder y ahora Venezuela paga
las consecuencias con la dictadura de Nicolás Maduro.

Luego de la guerra civil en El Salvador, el país quedó con
altos niveles de pobreza que llevaron a la migración masi-
va de salvadoreños a Estados Unidos, algunos de los cua-
les crearon bandas delincuenciales en el país del norte,
como la Mara Salvatrucha y la 18, para retornar al país a
extorsionar e implantar una situación de inseguridad
permanente. En 2015, la tasa de homicidios había llegado
a 106 por cada 100.000 habitantes. Bukele, un joven me-
diático ganó las elecciones en 2019 con el discurso de re-
cuperar la seguridad.

Entonces cambió a dedo al fiscal general, a los jueces de

la Sala Constitucional de la Corte Suprema y comenzó a
concentrar un gran poder. Luego encarceló a casi el 1 % de
la población, sin garantías procesales ni de respeto a sus
derechos humanos, para lograr los niveles de seguridad
actuales. Los grupos delincuenciales han sido desarticu-
lados a un alto costo institucional. De otro lado, una de las
críticas más válidas a los resultados obtenidos radica en
que los niveles de pobreza se mantienen y el caldo de cul-
tivo para que reaparezca la delincuencia sigue latente.
Las denuncias que medios de comunicación indepen-
dientes como El Faro hicieron de todos estos graves pro-
blemas en El Salvador les valieron la persecución presi-
dencial y el tener que exiliarse en Costa Rica.

Ante el triunfo Bukele dijo que, con el apoyo popular,
“en 2021 (…) pudimos sacar a la Sala de la Constitucional
anterior, sacar al fiscal general anterior, aprobar lo que ne-
cesitábamos para el plan de control territorial y en marzo
de 2022 aprobar el régimen de excepción”. De aquí a que
el Congreso y el Poder Judicial legalicen la entronización
en el poder del “dictador más cooldel mundo”, no hay sino
un paso. En el pasado, creer que el fin justifica los medios
ha abierto la puerta a autocracias y puede hacerlo ahora,
no solo en El Salvador, sino en cualquier país de la región.

‘‘En el pasado, creer que
el fin justifica los medios ha
abierto la puerta a autocracias”.

Griselda y
los fariseos

UNA PUBLICIDAD DE NETFLIX EN
Francia para la serie Griselda casi desató
una guerra entre el país galo y Colombia.
Por curiosidad, me metí en un hilo de X y me
espanté. Los comentarios estaban llenos de
odio, pedían que se clausurara Netflix, que
Francia se disculpara con Colombia porque
estaba insultando a este país de las maravi-
l l a s, como si nos estuvieran calumniando.

El bus aspirando coca me fascinó. No sé
por qué tanta alharaca. Somos un país lleno
de coca y los carteles, ya con perfiles más ba-
jos, andan a sus anchas, financian disiden-
cias y mueven todo el dinero del mundo. Si-
guen asesinando y gobernando en territo-
rios donde el Estado jamás hace presencia.
Que se la huelan o inyecten aquí, en EE. UU.,
en Países Bajos o en Francia es lo de menos,
nosotros los abastecemos y también la usa-
mos. “No nos hagamos los estrechos que
nos cabe un piano”, como dicen en España.

La historia de Griselda Blanco es real, co-
mo lo fueron las de todas las series de narcos
que acaparan audiencias internacionales y
siguen en el top de los ratings. No es ciencia
ficción. Que la vean y la publiciten como les
dé la gana. Además, somos responsables de
la violencia que se tomó Ecuador, así que
nada de lavarse las manos como Pilatos.

Les recomiendo el libro Comandante Pa-
raíso, de Gustavo Álvarez Gardeazábal, es-
crito hace algunos años y recién reeditado,
en el que el Patrón de Patrones quiere for-
mar el Ejército Nacional de Traquetos. Es
ficción, pero describe la realidad que esta-
mos viviendo desde hace ya décadas y se-
guimos en las mismas. Parece escrito para
estos momentos. Es la historia de un narco
arribista y trepador social que pretende go-
bernar el país, y nos recuerda que en Co-
lombia nos estamos matando desde antes
de ser nación.

Si algo no les quedó claro a los que se ras-
gan las vestiduras, lean el libro Verdades
compartidas, en el que participan escritores
de la talla de Juan Gabriel Vásquez, Leila
Guerriero, Fernanda Trías, Junot Díaz, en-
tre otros. Recién salido del horno, está basa-
do en los archivos de la Comisión de la Ver-
dad, donde muestran cómo las sociedades
se niegan a conocer las verdaderas cicatri-
ces que deja el paso de la violencia.

Las griseldas, los pablos, los gilbertos si-
guen existiendo, sus historias fueron reales
y siguen con diferente nombre. Aceptemos
esta realidad y unámonos para cambiar la
legislación sobre este cáncer que nos pudrió
el alma y sigue haciéndolo. El bus de Netflix
aspirando polvo tal vez nos aterrice a la rea-
lidad. Jamás he visto ninguna serie de nar-
cos, pero sé el rating que tienen y los capos
siguen tan campantes como Johnnie Wal-
ker, pero nadie hace nada, esa es la verdad,
así nos rasguemos todo lo que tenemos.

A propósito, casi todos los días en Cali
paso por esas famosas tapias blancas cerra-
das donde vivía uno de los hermanos Ro-
dríguez Orejuela. A través de una de las ta-
pias se asomaban las ramas de un árbol gi-
gante. Ya la derribaron y están construyen-
do algo, no sé qué es. El árbol gigante salió a
la luz sobre la calzada, imponente. Pienso:
si este gigante hablara, cuántos horrores
nos contaría, testigo de todas las compo-
nendas, barbaridades, borracheras, planes
macabros, reinitas de belleza y prepagos.
Se yergue majestuoso como si lo hubieran
liberado de una prisión misteriosa, impe-
netrable salvo para los “elegidos”: narcos,
s i c a r i o s, arribistas, áulicos, sapos, todo ese
zoológico que cambió para siempre la his-
toria de Cali, del Valle y del país, que en un
momento dado se abrió de patas, alcahue-
teando, tapando y cohonestando.

Que siga Griselda recorriendo en el nar-
cobus de Netflix las calles de París.

La Corte abre un boquete a la Ley de Restitución

LA LEY DE VÍCTIMAS Y RESTITUCIÓN
de tierras es parte de la justicia transicional
para hacer frente a las consecuencias del
conflicto armado y reparar a sus víctimas. En
el caso del abandono y la pérdida de las tie-
rras, contiene la presunción de que las ven-
tas forzadas por violencia, en el contexto del
conflicto armado, desconocieron el libre
consentimiento de los vendedores y por tan-
to no pueden ser consideradas legítimas pa-
ra transferir el derecho de propiedad, que
debe regresar al anterior propietario que se
vio forzado a vender por las circunstancias.

Para aplicar la ley se creó la Unidad de Res-
titución de Tierras despojadas, encargada de
estudiar los casos y definir si los incluye o no
en el registro de tierras despojadas, registro
que es un requisito indispensable para inter-
poner la demanda ante los jueces y tribuna-
les de restitución. Desde el principio se sabía
que había muchos casos en que las tierras
pasaron a manos de terceros de buena fe,
quienes no tuvieron relación con el conflic-
to, y en ese caso la ley exigió un requisito más
estricto, conocido como la buena fe exenta

de culpa, que exige a los opositores a la resti-
tución demostrar, con hechos tangibles, no
sólo que compraron de buena fe sino que,
además, hicieron todas las averiguaciones
necesarias para asegurar que los vendedores
de las tierras no hubieran sido sometidos a la
presión violenta para que vendieran. En ese
caso, si se demuestra la buena fe exenta de
culpa, el juez debe decretar a favor del opo-
sitor una compensación equivalente al valor
comercial del predio restituido, que sale del
fondo para reparación de víctimas.

En el caso de las demandas de restitución
sin opositor, que corresponden al simple
abandono, los jueces pueden fallar en única
instancia, mientras que en los casos donde
exista un opositor, que también reclama su
derecho a la tierra, deciden los tribunales, en
su sala de restitución. Corresponde a ellos
valorar si se cumple el requisito de la buena
fe exenta de culpa para ordenar la compen-
sación al opositor, luego de amparar el dere-
cho fundamental a la restitución a quien fue
despojado por violencia.

En el caso famoso de las tierras compradas
por Cementos Argos en los Montes de María,
el Tribunal Superior de Cúcuta declaró que
Argos había comprado de buena fe, puesto
que la cementera no tuvo que ver con el con-
flicto armado en la región, pero no que lo hu-
biera hecho con buena fe exenta de culpa,
pues era público y notorio el despojo sufrido

por los campesinos yque todas las tierras que
estaban en el mercado en la zona estaban
afectadas por la presunción de despojo.

La Corte Constitucional dictó reciente-
mente una sentencia que amenaza la legali-
dad de las decisiones del Tribunal de Cúcuta,
porque corrige una sentencia suya que orde-
nó la restitución del predio Venecia, en Si-
macota (Santander), a una familia que per-
dió a varios miembros a manos del ejército,
en tiempos de los falsos positivos, y se vio
forzada a vender su tierra para escapar a Ba-
rrancabermeja, al declarar que el opositor,
Agroindustrias Villa Claudia S. A., sí fue un
comprador de buena fe exenta de culpa y
merece, por tanto, ser compensado en su in-
versión en el predio.

La discusión real no es si la Corte Consti-
tucional calificó bien o mal la buena fe exen-
ta de culpa, cosa siempre debatible, sino que
no le corresponde a la Corte, sino a los tribu-
nales, esa calificación, que debe tener sus-
tento en las pruebas del proceso. La Corte ha
debido, si estaba en desacuerdo con el tribu-
nal, ordenar que el caso regresara a él para
corregir la sentencia, y no sustituirlo dictan-
do una sentencia nueva. Al hacerlo, abrió un
gran boquete al proceso de restitución, que
adquiere ahora una nueva instancia no pre-
vista en la Ley 1448 de 2011, que consiste en
revocar sentencias mediante tutela ante la
Corte Constitucional.

El archiduque

NO PUEDE SER QUE LA CORTE SU-
prema de Justicia aplace la elección del fis-
cal. Si bien el Constituyente del 91 le dio esa
facultad, no le fijó el término para cumplirla
y, teniendo en cuenta ese vacío, se especula
que postergue indefinidamente esa necesa-
ria elección. No hay derecho a que eso ocu-
rra. Con suficiente anticipación el presiden-
te de la República les envió la terna y no hay
razón válida para jugar a un aplazamiento, a
no ser que deseen hacerle el juego a un fiscal

que se ganó el cargo por su amistad con el an-
terior jefe del Ejecutivo.

La verdad es que el hoy fiscal, a quien solo
le faltan días para dejar el cargo, jamás pensó
que Duque, su amigo, llegara a la Presidencia
cuando se barajaban muchos aspirantes. Ha-
ce siete años escribió un libro que es una clara
defensa del Acuerdo de Paz de Santos, ¿Jus -
ticia transicional o impunidad? (Ediciones B,
2017). Por supuesto que cuando apareció en
las librerías no le hicieron presentación ni
Uribe, ni Duque, ni siquiera el inolvidable
Carlos Holmes Trujillo, sino Humberto de la
Calle Lombana. ¡Quién lo creyera! Y un año
después estaba en primera fila con el candi-
dato de la economía naranja. Ya lo estaba ex-
primiendo. Yo, que soy muy dado a guardar
libros, aún lo conservo, con mis subrayados y

además con la dedicatoria del autor.
Llegó el 7 de agosto de 2018. Primero fue

consejero para los Derechos Humanos de
Duque y luego el mandatario lo ternó para
fiscal. Se le olvidó todo lo que había escrito
sobre las bondades del proceso de paz y en-
tró a defender la política del nuevo Gobier-
no, que fue contraria a la de Santos.

Concluye Barbosa su gestión tratando de
mostrar resultados que no tiene y pretende
que la Corte Suprema de Justicia se abstenga
de cumplir una de las funciones más impor-
tantes que posee, como es la de elegir a su
reemplazo. Esa actitud muestra el tamaño
de un personaje que cambia tan fácil de opi-
nión como lo hizo con el proceso de paz.

Así actúan quienes se creen los archi-
d u q u e s.
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